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REGLAMENTO  DE  COMERCIO 

PARA  LA 

REPÚBLICA  DE  CHILE, 

Presentado  al    Ministerio   de   Hacienda 

por  la  comisión  q,ue  al  efecto  nombro 

el   supremo   gobierno, 


"h~s\ 


EN  SANTIAGO  DE  CHILE 
AÑO  DE  1829. 

IMPRENTA  DE  R.  REMGIFO. 
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REGLAMENTO 

PARA  LAS  ADUANAS 

Y 

COMERCIO  ESTERIOR  É    INTERIOR 
DE  LA  REPÚBLICA. 

TITULO  1.° 

Declaración  de  los  puertos  marítimos  y 

TERRESTRES  HABILITADOS  PARA  EL  COMERCIO 
ESTRANJERO. 

jÍ%_rtÍculo  1.°  Los  puertos  marítimos  ha- 
bilitados para  recibir  directamente  mercado- 
rías  ó  frutos  de  países  estranjeros,  son— 
Valparaíso,  Coquimbo,  Talcahuano ,  Chiloé, 
Valdivia  y  Constitución.  Los  puertos  se- 
eos  para  el  comercio  de  los  estados  limí- 
trofes *son— Hornillos,  los  Patos  y  Portillo.  El 
comercio  de  cabotaje  es  solo  permitido  al 
pabellón  nacional. 

%o  Para  que  los  buques  estranjeros  pue- 
dan frecuentar  los  puertos  no  habilitados,  de- 
berán obtener  permiso  del  Gobierno  Supre- 
mo, no  llevar  frutos  ó  mercaderías  estranje- 
ras  á  su  bordo,  destinarse  á  recibir  productos 
del  pais,  y  haberse  despachado  en  alguno  de  los 
puertos  habilitados  que  espresa  el  artículo 
anterior-   Se  exceptúan  de  esta  resolución  los 
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buques   que  vayan   al  Huasco   y    Copiapó,   á 
quienes   bastará    el  permiso  de  la    Aduana  de 
cualesquiera   de  los    puertos  habilitados. 

3.  °  Si  por  algún  caso  estraordinario,  como 
falta  de  víveres  ,  agua,  persecución  de  un 
corsario,  ú  otra  cosa  semejante  fuere  com- 
pelido  un  buque  estranjero  á  tomar  un 
puerto  no  habilitado,  no  le  será  negada  de 
modo  alguno  la  hospitalidad,  pero  es  respon- 
sable el  jefe  del  distrito  á  que  corresponde 
ese  puerto,  si  no  hace  constar  el  justo  mo- 
tivo de  la  arribada,  remitiendo  el  comprobante 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  al  jefe  de 
la  provincia,  quien,  bajo  igual  responsabilidad 
lo  despachará  en  el  mismo  término  al  Minis- 
terio de  Hacienda.  Los  buques  nacionales  pro- 
cedentes de  puertos  estranjeros  son  compren- 
didos  también  en  este  caso. 

TITULO  2.  ° 
De  las  importaciones  i>or   mar 

Ó    CORDILLERA. 

4. c  Dentro  de  dos  horas  después  de 
haoer  fondeado  todo  buque  mercante  en  cua- 
lesquiera de  los  puertos  de  la  República,  en- 
tregara  su  capitán  ó  maestre  á  la  visita  de 
Aduana  el  manifiesto  ó  rejistro  de  la  carga 
que  conduce  á  su  bordo,  espresando  los  bul- 
tos, números  y  marcas.  Si  pasado  este  tér- 
mino no  se  hubiere  entregado  se  le  obligará 
a  zarpar.  Esta  declaración   puede  hacerse  en 
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cualquier  idioma.  Las  provisiones  ó  rancho  de- 
ben también  incluirse  en  el  manifiesto  á  su 
pie,  ó  por  separado. 

5.  °  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  des* 
pues  de  haber  fondeado  un  buque  se  presen- 
tará el  capitán  en  la  Aduana  para  ratificar 
su  manifiesto.  Antes  de  este  acto  el  capitán 
puede  observar  cualquier  error  y  rectificarlo. 

6.°  Cualquier  especie  ó  bulto  no  mani- 
festado caerá  en  comiso,  y  á  mas  el  capitán 
pagará  una  multa  de  quinientos  pesos  por 
cada   bulto  ó  especie  no   manifestada. 

7.  °  Toda  embarcación  menor  que  atra- 
que á  bordo  de  un  buque,  antes  de  haber 
sido  visitado  por   la   Aduana,   será   comisada. 

8.  °  Para  descargar  cualquier  bulto  es 
obligado  el  consignatario  del  buque  á  pedir 
permiso  á  la  Aduana  en  una  póliza  por  du- 
plicado, espresando  el  bulto  ó  bultos,  sus  mar- 
cas y  números,  la  que  se  llenará  en  el  dia 
y  en  su  totalidad.  Los  bultos  que  no  fueren 
acompañados  de  este  permiso  no  serán  ad- 
mitidos en  almacenes,  y  si  no  estuvieren  á 
las  horas  competentes  de  despacho  se  devol- 
verán á  bordo. 

i),  o  Para  desembarcar  muestras ,  se  cor- 
rerán dos  pólizas  por  menor  que  serán  va- 
lorizadas y  reconocidas.  En  el  caso  que  es- 
tos artículos  formen  parte  de  otros  bultos  se 
espresarán  en  el  manifiesta  por  menor  cuan- 
do haya  de  presentarse,  y  se  tendrán  presen- 
tes al  tiempo  de  su  reconocimiento.  Si  al 
consignatario  no  le  conviniese  manifestar  por 
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menor  y  despachar  los  efectos  á  que  son 
referentes  las  muestras,  podrán  éstas  reem- 
barcarse libremente  en  el  térmiao  de  un  me?; 
pero  si  no  lo  hiciere  dentro  del  termino  con- 
cedido pagará  los  derechos  que  adeuden.  Las 
pólizas  que  se  corran  para  descarga  de  mues- 
tras se  estimarán  como  manifiesto  por  menor 
en  el  caso  que  paguen  derechos,  y  serán  ins- 
criptas en  el  libro  que  corresponde  compro- 
bándose sobre  él  las  pólizas  de  despacho  al 
consumo. 

10.  Dentro  de  treinta  dias  después  de 
aquel  en  que  haya  fondeado  un  buque,  el  con- 
signatario de  cada  partida  presentará  un  ma- 
nifiesto por  menor  de  todo  lo  que  haya  á  su 
consignación;  espresando  por  estenso  "el  con- 
tenido de  cada  bulto,  su  marca  y  número, 
con  especificación  de  la  cantidad ,  peso  y 
medida  de  los  artículos,  reducidos  todos 
á  los  pesos  y  medidas  que  rijen  en  la  Re- 
pública, sin  cuyo  requisito  no  será  admitido 
manifiesto    alguno    por  menor. 

11.  La  Aduana  no  dará  despacho,  bien  sea 
para  el  consumo  ó  para  esportacion,  á  especie 
alguna  no  manifestada  por  menor;  si  el  consigna- 
tario se  hallare  en  la  imposibilidad  de  hacer  la 
manifestación,  representará  al  Administrador 
de  Aduana,  dentro  del  término  prefijado  en  el 
anterior  artículo,  acompañando  una  razón  que 
esprese  las  marcas,  números  y  bultos;  en  este 
caso  el  Administrador  á  presencia  del  inte- 
resado y  con  intervención  de  un  Vista  y  de 
un  Alcaide   hará  facturar  las  especies  por  el 
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mismo  orden    de    la   razón    presentada :    esta 
factura  servirá  de  manifiesto  por  menor. 

12.  Como  puede  suceder  que  en  la  des- 
carga de  un  buque  transcurse  tiempo  \  y  al- 
gunos efectos  no  vengan  á  almacenes  .  sino 
después  de  la  espiración  del  termino  lijado 
para  presentar  el  manifiesto  por  menor,  se 
entenderá  en  este  caso  que  vale  la  declara- 
ción hecha  ante  el  Administrador  de  Aduana 
de.no  tener  los  medios  de  presentar  el  ma- 
nifiesto desde  el  dia  en  que  el  consignata- 
rio la  hiciere,  aun  cuando  vengan  á  tierra  mas 
tarde  sus  mercaderías,  en  cuyo  caso  serán  fac- 
turadas en  el  momento  de  su  descarga,  y  bajo 
la  misma  forma  prescrita  en  el  artículo  an- 
terior. 

13.  Los  efectos  cuyos  bultos  manifestaren 
avería,  serán  recojidos  en  almacenes  de  Adua- 
na con  separación,  después  de  hacerlo  saber 
al  interesado.  Si  la  avería  exijiere  ponerlos 
en  venta  pública,  ésta  se  practicará  en  los 
mismos  almacenes  á  presencia  del  Adminis- 
trador y  un  Vista.  El  precio  de  la  venta  re- 
bajado el  importe  de  los  derechos  servirá  de 
avalúo   para   las  especies. 

14.  La  importación  por  cordillera  solo  pue- 
de efectuarse  por  los  pasos  habilitados  en  el 
art.  1.  °  del  tít.  1.  °  .  Los  demás  caminos  se- 
rán únicamente  transitados  por  pasajeros  y 
ganados.  Cualquiera  efecto  que  se  introduz- 
ca por  otra  ruta  que  las  designadas  caerá  en 
comiso. 

15.  Los  efectos  que  se  internaren  por  cor- 
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¿Hilera  deberán  marchamarse  en  los  Resguar- 
dos de  la  Frontera,  y  acompañarse  por  sus 
dependientes  hasta  la  Aduana  á  que  se  di- 
rijen,  donde  serán  despachados  en  el  mismo 
orden  que  las  importaciones  por  mar. 

TITULO  3.  o 

Del   despacho  de  los   buques. 

16.  Concluida  la  descarga  de  un  buque 
su  capitán  ó  ájente  pedirá  a  la  Aduana  por 
escrito  se  le  pase  la  visita,  acompañando  la 
lista  de  sus  existencias  si  las  tuviere.  Prac- 
ticada la  visita  de  Aduana,  y  no  habiendo 
diferencia  entre  las  existencias  y  la  descar- 
ga con  el  manifiesto  por  mayor  quedará  chan- 
celado  en  la  Aduana.  Si  faltare  algún  bulto 
que  no  sea  perteneciente  á  las  provisiones  ó 
rancho,  el  capitán  pagará  una  multa  de  qui- 
nientos  pesos  por  cada  uno. 

17.  Todo  buque  para  empezar  á  car- 
gar debe  haber  chancelado  su  manifiesto  en 
la  Aduana,  y  pedirá  permiso  al  Administra- 
dor para  principiar  á  recibir  carga.  Cuando 
hubiere  concluido  de  cargar  presentará  el  ca- 
pitán un  manifiesto  por  mayor  de  la  carga 
que  tiene  recibida  á  su  bordo,  y  hallando- 
lo  conforme  la  Aduana  con  las  pólizas  de  em- 
barque no  le  pondrá  embarazo,  si  de  la  visi- 
ta resultare  corriente. 

18.  Para  darla  vela  se  presentará  por  es- 
crito el  capitán  ó  ájente  al  Gobernador  de  la 


plaza  pidiendo  su  licencia  para  salir,  y  le 
será  concedida,  previo  el  informe,  de  las  ofi- 
cinas de  hacienda,  juzgado  de  letras  y  de 
comercio. 

TITULO  4.  © 

Del   despacho  al  consumo. 


19.  Para  internar  al  consumo  cualquier 
efecto  se  presentará  una  póliza  por  triplica- 
do detallando  el  pormenor  de  cada  bulto,  su 
número  y  marca,  y  el  número  del  manifiesto 
á  que  corresponde,  la  que  será  suscrita  por  el 
negociante  que  despaché. 

20.  Los  avalúos  de  las  especies  se  harán 
por  el  interesado,  y  se  colocarán  al  márjen  y  al 
lado  de  cada  artículo,  espresando  á  tanto  la 
vara,  arroba  ó  cualquiera  otra  medida  en  que 
se  divida  la  especie.  Estos  avalúos  se  fijarán 
solamente   sobre  dos  pólizas. 

21.  Después  de  examinado  el  efecto  y 
siendo  conforme  en  cantidad,  peso,  medida 
y  avaluación  5  el  vista  anotará  al  pie  de  la 
póliza   su    conformidad. 

22.  Todo  exceso  que  hubiese  en  la  cantidad, 
peso  ó  medida  de  cada  especie  caerá  en  comi- 
so si  pasare  de  un  3  p  f-  en  los  artículos  su- 
jetos  á  humedad    y  de  un  2  p-|  en  los  demás. 

23.  Las  avaluaciones  se  harán  á  los  pre- 
cios corrientes  de  plaza  en  almacenes  de 
Aduana.  Un  10.  p§-  menos  no  es  diferen- 
cia. Si  á  juicio  del  Vista  la  diferencia  ex- 
cediere de  ua   10  p§-y  el  interesado  reque- 


rido  no  se  conviniese  á  rehacer  sus  avalúos, 
el  Administrador,  un  negociante  nombrado 
por  el  Vista,  y  otro  por  el  interesado  juz- 
garán la  diferencia,  por  cuyo  fallo  pasarán 
las  partes  sin  recurso.  Los  negociantes  que 
se  nombren  para  tales  juicios  serán  preci- 
samente del  número  de  seis  que  anualmen- 
te  elejirá    el  Ministerio  de  hacienda. 

24.  Si  la  diferencia  juzgada  por  los  ar- 
bitros resultase  ser  efectivamente  mas  que  el 
10  pf-  concedido  en  el  artículo  anterior,  se- 
rá castigado  el  negociante  imponiéndosele  una 
cuarta  parte  mas  de  derechos  sobre  los  na- 
turales que  debe  pagar  la  especie.  Si  esta 
diferencia  excediese  de  un  20  p  |-  pagará 
en  la  misma  forma  una  mitad  mas  de  los 
derechos  correspondientes,  y  si  la  diferen- 
cia excediese  de  un  30  p-|  será  perdida 
la  especie.  En  los  dos  primeros  casos  la  di- 
ferencia que  resulte  en  los  derechos  por  la 
aplicación  de  las  multas  establecidas,  será  á 
favor  del  Vista,  y  en  el  último  suya  la  es- 
pecie pagando  los  derechos  naturales  que 
adeude.  La  Aduana  debe  rejirse  en  estos 
casos  por  los  avalúos  que  fije  el  juicio  de 
arbitros. 

25.  Los  derechos  de  internación  al  con- 
sumo se  pagarán  al  contado  cuando  su  im- 
porte no  llegue  á  cien  pesos,  ó  cuando  la  per- 
sona que  suscribe  la  póliza  no  preste  fian* 
zas  á  satisfacción  de  la  Aduana. 

26.  Para  el  pago  de  los  derechos  se  con- 
cede al  negociante   el  plazo  de    tres    y   seis 
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meses  firmando  dos  pagarees  por  mitad,  que 
serán    asegurados  con    otra  firma     responsa- 
ble  de  mancomún  et  insólidum. 

27.  Los  efectos  cuya  avería  fuere  par- 
cial, pero  que  su  deterioro  exija  castigar  los 
precios  ó  avaluaciones,  serán  puestos  aparte, 
y  el  Vista,  un  negociante  nombrado  por  el 
interesado,  y  otro  por  el  Administrador  de 
Aduana,  estimarán  la  deducción  que  deba 
hacerse  por  ella,  anotando  bajo  su  firma  en 
la  misma  póliza  el  cuanto  por  ciento  menos 
deba    castigarse   la  especie  ó  bulto   averiado. 

28.  Ningún  deudor  de  plazo  curpplido  en 
la  Aduana  puede    ser  admitido  á   despacho. 

TITULO  5.  o 

De  la    libre   circulación    en    el    interior 
de    la  república. 

29.  Para  que  cualquier  fruto  ó  efec- 
to estranjero  goce  de  libre  circulación 
deberá  despacharse  en  alguno  de  los  puer- 
tos habilitados.  Al  despacharse  estos  efec- 
tos se  presentarán  tres  pólizas  espresando 
marcas,  números  y  el  contenido  por  menor 
de  cada  bulto,  designando  el  punto  á  donde 
se  destinen,  ya  sea  para  el  interior,  ó  para 
cualquiera  de  los  otros  puertos  de  la  Repú- 
blica. Después  de  practicada  la  comproba- 
ción y  el  reconocimiento  por  los  Vistas,  la 
Aduana  concederá  el  pase  libre  sobre  una 
de  las  misma*   pólizas  que   servirá  de    guiaf 
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y  deberá  presentarse  en  la  Aduana  ó  Res- 
guardo del  interior  ó  puerto  marítimo,  don- 
de se  destinen  tales  efectos,  en  el  término 
de  un  mes  para  Santiago,  dos  meses  para 
Aconcagua  y  Colchagua,  cuatro  meses  para 
Concepción,     Coquimbo,    Valdivia    y    Chilpe. 

30.  En  el  jiro  interior  de  las  merca- 
derías de  unas  á  otras  plazas  de  consumo 
se  sacarán  guias  para  autorizar  el  tránsito 
de  tales  efectos,  entendiéndose  ser  estas  pla- 
zas de  consumo  las  del  interior.  Aquellos 
efectos  que  después  de  internarse  en  algu- 
nas de  las  plazas  del  interior  se  quieran  vol- 
ver á  los  puertos,  serán  acompañados  igual- 
mente de  la  guia,  pero  para  concederla  se 
comprobarán  con  la  que  orij  alariamente  trai- 
gan de  los  puertos  habilitados  esos  mismos 
efectos,  que  serán  reconocidos  sin  cuyos  re- 
quisitos no  podrán  otorgarles  guias  las  Adua- 
nas. 

31.  Los  frutos  ó  mercaderías  estranjeras 
cuyos  plazos  señalados  por  el  art.  29  estén 
fenecidos,  deberán  depositarse  en  la  Adua- 
na mas  inmediata,  la  que  no  les  dará  cur- 
so hasta  que  el  interesado  presente  orden 
del  Administrador  de  aquella  donde  obtu- 
vo   el  permiso. 

32.  Como  puede  suceder  que  los  intere- 
sados quieran  dar  destino  á  las  mercade- 
rías ó  efectos  que  despachen  desde  alma- 
cenes de  Aduana  al  interior,  en  este  caso 
ahorrarán  hacer  nuevas  pólizas  para  internar 
estos  efectos    con    presentar    cuatro    copias 
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al  tiempo  de  despachar  al  consumo,  y  so- 
bre una  de  ellas  pondrá  la  Aduana  el  pa- 
se   libre. 

33.  Las  mercaderías  estranjeras  que  tran- 
siten sin  guia,  bien  sea  en  el  interior,  ó  de 
un  puerto  á  otro  de  la  República,  y  cuyo 
importe  pase  de  docientos  pesos,  caerán 
en    comiso. 

34  Los  excesos  que  se  encuentren  en 
los  efectos  guiados  por  las  Aduanas  de  los 
puertos  habilitados  al  interior,  y  los  que  se 
descubran  en  los  que  del  interior  se  remi- 
tan á  los  puertos  habilitados,  serán  castiga- 
dos en  la  misma  forma  que  se  ordena  por 
el  art.  22  tit.  4.®  respecto  de  los  des- 
pachos al    consumo. 

TITULO    6.®   ' 

i  ■■'•*<!■- 

Del     depósito  y.  esportaciopí. 

■i  ffá 

35.  Es  permitido  é¥;í  depósito  de  to- 
da especie  de  mercaderías  f  inclusas  las  es- 
tancadas) en  el  puerto  de  Valparaíso  por 
espacio  de  dos"  años  contados  desde  el  dia 
en  que  entren  á  almacenes.  Al  fin  de  los 
dos  años  el  interesado  debe  dar  destino  á 
sus  efectos,  y  no  haciéndolo  se  pondrán  en 
pública  subhasta,  previos  los  avisos  de  esti- 
lo, que  se  darán  durante  un  mes.  No  ocur- 
riendo el  interesado  se  rematarán  los  efec- 
tos por  cuenta  de  quien  pertenezcan  hasta 
que  salgan  de    almacenes    en   su    totalidad, 
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Si  sobrare  alguna  cantidad  después  de  cu. 
brirse  los  derechos  de  primera  entrada  y 
almacenaje  que  adeuden,  se  depositará  en 
caja  de  Aduana  y  se  entregará  al  intere- 
sado  si    ocurriese  por    sí  ó   por    apoderado. 

36.  Los  frutos  ó  efectos  que  se  espor- 
ten al  estranjero  de  almacenes  de  depósito 
no  tendrán  otro  derecho  que  el  de  almace- 
naje, el  que  deberá  pagarse  al  contado  al 
tiempo  de  darles  destino  y  en  la  forma  si- 
guiente: si  entraren  á  almacenes  pagarán  el 
almacenaje  de  un  mes,  aun  cuando  salgan 
en  el  mismo  dia  :  si  estuvieren  un  dia  des- 
pués del  primer  mes  pagarán  dos  meses,  y 
así  sucesivamente  en  todo  el  término  fijado 
para  el  depósito. 

37.  Para  esportar  cualquier  efecto  de 
almacenes  de  depósito-- se  presentará  una  pó- 
liza por  triplicado  espiando  bultos,  marcas, 
números,,  el  por  menor  de  su  contenido,  el 
buque  á  que  van  di  fiados  y  su  destino.  Es- 
tas especies  se  avaharán  como  en  los  des- 
pachos al  consumo,  y  sobre  el  avalúo  se  im- 
pondrá el  almacenaje  que  hubiesen  adeudado, 
observándose  en  todo  las  mismas  formas  pres- 
entas    para  aquellos   despachos. 

33.  Los  efectos  estranjeros  de  cualquier  de- 
nominación que  hallándose  fuera  de  almace- 
nes de  Aduana,  quieran  esportarse  por  mar  ó 
Cordillera  con  destino  al  estranjero,  son  libres 
de  todo  derecho,  pero  los  interesados  deberán 
correr  una  póliza  por  triplicado  en  que  se  es- 
prese el  número,  marca  y  contenido  de  cada  bul- 
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to,  buque  y   destino  á  donde  se   dirija. 

39.  Los  efectos  que  se  esporten  de  al- 
macenes de  depósito,  los  entregará  la  Al» 
caidía  á  la  comandancia  del  resguardo*  ba- 
jo de  recibo  ;  ésta  los  conducirá  á  bordo  del 
buque  á  que  se  destinen,  y  recojerá  igual- 
mente un  recibo  del  capitán.  Cualquier  bul- 
to que  saliere  de  abordo  después  de  haber 
sido  entregado  caerá  en  comiso,  y  el  capi- 
tán pagará  la  multa  de  quinientos  pesos  por 
cada  uno:  si  no  tuviese  como  satisfacer  la 
multa,  será  castigado  con  seis  meses  de  pri- 
sión. 

TITULO   7.° 

Del  transito  por  tierra   a    otros    estados. 


40.  Es  permitido  el  tránsito  por  tierra 
de  cualquier  efecto  á  los  Estados  limítrofes 
sin  mas  derecho  que  el  de  almacenaje.  So- 
lo se  concederá  permiso  de  tránsito  por  la 
Aduana    de  Valparaíso. 

41.  Para  despachar  por  tránsito  efectos 
estranjeros  del  depósito  se  presentarán  tres 
pólizas  espresando  bultos,  números,  marcas, 
contenido,  peso  ó  medida  de  las  especies, 
y  se  estamparán  los  avalúos  como  se  ha  pre- 
venido en  las  esportaciones  por  mar.  Estas 
pólizas  se  liquidarán  imponiédoseles  los  de- 
rechos, como  si  se  despachasen  los  efec- 
tos al  consumo,  y  el  interesado  firmará  pa- 
garees  á  cuarenta  dias  de  la  fecha  bajo  las 
mismas  formalidades    y  fianzas  que    se    exi- 
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jen  para  el  pago  de  derechos.  Vencido  el 
plazo  del  pagaré,  si  no  se  recibe  certificado 
del  resguardo  de  la  frontera  de  haberse  es- 
traido  los  efectos  en  su  totalidad  fuera  del 
territorio  de  la  República,  será  cubierto  sin 
escusa  alguna  el  importe  de  los  derechos; 
mas  si  se  justifica  su  salida,  presentando  opor- 
tunamente el  certificado,  se  devolverá  el  pa- 
garé al   interesado. 

42.  Todos  los  bultos  que  se  despachen 
en  tránsito  por  los  puertos  secos  serán  mar- 
chamados en  I03  almacenes  de  Aduana  á  es- 
pensas  del  interesado,  y  las  cargas  custo- 
diadas por   los  resguardos. 

TITULO    8.  o 

De  la  estraccion  de    frutos   ó  manufactu- 
ras DEL  PAÍS. 

43.  Los  frutos  del  pais  y  sus  manufactu- 
ras de  cualquiera^  clase  ó  denominación  son 
libres  de  todo  derecho  en  el  jiro  interior  de 
la  República,  y  en  su  esportacion  al  estran- 
jero  por  cualesquiera  de  los  puertos  habili- 
tados, y  por  los  que  no  lo  fueren  con  un 
permiso  especial  del  supremo  Gobierno.  Las 
pastas  de  oro  y  plata  no  gozan  de  esta  li- 
bertad en  la   esportacion    al    estranjero. 

43  Para  esportar  cualquier  efecto  ó  ma- 
nufactura delj  pais  se  pedirá  un  permiso  por 
duplicado  á  la  Aduana,  y  donde  no  la  hubie- 
re á  la  autoridad   del  lugar  en  el    que    se 
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espresará  la  cantidad,  peso   ó  medida    de  los 
artículos,   el  buque  y  su  destino. 

Tarifa  de  derechos  de  importación. 


Libres  de  derechos. 


f  Algodón  en  rama. 

Lana  de  Vicuña. 

Azogue. 

Libros    impresos. 

Planos,  cartas  ieogrráficas  y  to- 
pogralicas. 

Cañones,  pólvora,  balas,  sables, 
fusiles  y  pistolas  para  uso 
de  tropa. 

Imprentas. 

Instrumentos  de  física,  mate- 
mática y  música. 

Máquinas  para  agricultura  é 
<^      industria. 

Maderas  preciosas  para  mue- 
bles. 

Carei  en  hoja. 

Animales  vivos. 

Plantas  y  sus  simientes 

Oblon  y  nebrinar 

Plata  ú  oro  sellado,  ó  en  pasta* 

Duelas  y  cascos  vacíos. 

Muebles  y  útiles  ó  instrumen- 
tos pertenecientes  á  artesa- 
nos y  sus  familias,  que  ven- 
gan con  el  objeto  de  esta- 
blecerse en  la    X|ep^bUc&, 
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lei,  que  se  dará  por  separado,  gozaran  los  privi- 
legios que  se  conceden  y  van  espresados  en  se* 
guida. 

45.  Todo  buque  chileno  es  libre  del  derecho 
de  patente  y  de   licencia. 

46.  Los  buques  de  construcción  chilena  y 
tripulación  chilena  pagarán  en  la  importación 
de  productos  ó  mercaderías  estranjeras  la  mi- 
tad de  los  derechos  que  corresponden  á  la 
especie  que  introduzcan,  y  serán  libres  de  de- 
rechos  de  puerto. 

47.  Los  buques  chilenos,  pero  de  construc- 
ción estranjera,  con  tripulación  chilena,  paga- 
rán en  lá  importación  de  productos  ó  mer- 
caderías estranjeras  dos  terceras  partes  de 
los  derechos  que  adeuden  las  especies  que  in- 
troduzcan^ serán  libres  de  derechos  de  puerto. 

48.  Los  buques  chilenos  de  construcción  es- 
tranjera ^con  mas  de  un  tercio  de  tripulación 
estranjera  pagarán  dos  terceras  partes  délos 
derechos  que  adeuden  en  la  importación  de 
mercaderías  ó  frutos  estranjeros  de  aquellos 
que  correspondan  á  la  especie  que  introduz- 
can, y  amas  pagarán  derechos  de  puerto  co- 
mo estranjeros. 

49.  Ningún  buque  chileno  podrá  ser  manda- 
do sino  por  chileno  natural  ó  legal,  ni  llevar 
menos  que  un  tercio  de  tripulación  chilena. 

50.  Antes  de  acordar  la  Aduana  los  bene- 
ficios de  que  gozan  las  importaciones  bajo 
el  pabellón  chileno  recibirá  juramento  del  ca. 
pitan  y  demás  empleados  del  buque,  de  que 
tales  especies  que  introduce,  son  procedentes 
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y  las  mismas  que  sacó  del  puerto,  ó  puertos 
extranjeros  de  donde  procede,  y  son  de  pro- 
duccion  ó  manufactura  de  la  nación  á  que 
pertenece    tal    puerto. 

51.  Cualquier  fraude  ó  falsificación  que  se 
descubra  costará  al  capitán  la  pérdida  de  su 
patente  para  navegar,  y  sufrirá  una  multa  dé 
quinientos  pesos  por  cada  bulto  que  importe 
como  procedente  del  estranjero.  Sino  tuviese 
como  pagar  esta  multa,  será  destinado  por  seis 
meses  á  un  presidio. 

52.  El  capitán  de  las  cargas  que  vinieren 
bajo  pabellón  chileno,  ó  el  consignatario  pre- 
sentarán á  la  Aduana  los  conocimientos  y  fac- 
turas de  ellas  para  comprobar  haber  sido  es- 
traidos  de  puertos  estranjeros,  sin  cuyo  re- 
quisito no  gozarán  del  beneficio  de  la  reduc- 
ción de  derechos.  Estas  facturas  deben  venir 
certificadas  por  los  Cónsules  chilenos  donde  los 
hubiere  ,  en  su  defecto  por  un  negociante 
chileno,  y  en  falta  de  éste  por  dos  firmas  res- 
petables de  la  plaza  ó  puerto  de  donde  pro* 
ceden  tales  frutos  ó  mercaderías. 

TITULO  10. 

Premio  a  la  Pesca. 


^^. 


53.  Los  buques  chilenos  de  construcción  del 
pais  y  armados  para  la  pesca  en  alguno  de  los 

Euertos  de  la  República,  llevando  toda  su  tripu- 
tcion   chilena,  tendrán  un  premio  de  un  5.  p-f 
sobre  el  Yalor  de  las  especies  que  retorneü 
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como   producto  de  la  pesca. 

54.  Los  buques  chilenos  de  construcción 
estranjera  con  una  tercera  parte  de  tripulación 
estranjera  armados  como  los  anteriores  en  al- 
guno de  los  puertos  de  la  República,  ten- 
drán un  premio  de  3  p.J  sobre  el  valor  de 
los  productos  de  la  pesca. 

55.  Para  gozar  de  estos  premios  debe  la  Adua. 
na  previamente  recibir  juramento  al  capitán,  pi. 
lotos,  y  al  menos  á  la  mitad  de  la  tripulación, 
de  que  tales  especies  no  han  sido  habidas  de 
otro  modo  que  en  la  pesca.  Si  se  probare  frau- 
de ó  abuso,  el  capitán  pierde  el  derecho  a 
navegar,  y  sufrirá  una  multa  de  dos  mil  pe- 
sos. Si  no  pudiese  pagarla  será  destinado  a 
un  presidio  por  un  año.  Solo  pueden  abonarse 
tales  premios  por  la  Aduana  del  puerto  don- 
de se   armó  el    buque  con  destino  á  la  pesca. 

TITULO   11. 

Junta  de   Aduana. 

56.  Deseando  dar  la  mas  pronta  espedi- 
cion  a  los  despachos  de  Aduana  y  libertar 
si  comercio  de  los  perjuicios  que  le  ocasiona 
la  demora  en  los  diferentes  recursos  de  me- 
nor importancia  por  sus  transaciones  con  la 
Aduana,  se  crea  por  el  presente  Reglamen- 
to en  el  puerto  de  Valparaíso  una  junta  com- 
puesta del  Gobernador  de  la  plaza,  Admi- 
nistrador de  la  Aduana,  Juez  de  Letras,  Juez 
de  Comercio    y  un  negociante  nombrado  por  el 
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interesado,  y  del  número  délos  seis  que  anual- 
mente   debe    elejir   el  Gobierno  Supremo. 

57.  Las  atribuciones  de  esta  Junta  $erán? 
conocer  y  decidir  en  sesión  verbal  sobre  to- 
dos los  casos  dudosos  y  no  previstos  por  este 
Reglamento  y  en  todas  las  acciones  conten- 
ciosas entre  los  negociantes  y  el  fisco  oriji- 
nadas  en  la   misma  Aduana.* 

58.  Los  individuos  que  componen  la  jun- 
ta de  Aduana  son  irrecusables,  á  nó  ser 
que  tengan  implicancia  notoria  para  cono- 
nOcer  en  el    negocio. 

59.  Son  implicancias  :  tener  parte  en  el 
negocio ,  ó  trato  pendiente  sobre  las  merca- 
derías de  la  disputa  ;  tener  pleito  pendien- 
te sobre  algún  asunto,  sea  cual  fuere  su  na- 
turaleza; ser  pariente  del  negociante  hasta 
el  tercer  grado  de  consanguinidad  y  segun- 
do de  afinidad;  haber  manifestado  dicta- 
men sobre  el  negocio,  y  tener  pendiente 
alguno   igual. 

60.  Cuando  se  haga  presente  la  impli- 
cancia de  algún  individuo  de  la  junta,  cor- 
responde á  los  que  queden  hábiles  él  re- 
solver sobre  ella,  y  si  resuelven  que  la  hai, 
se  abstiene  el  implicado,  de  conocer  en  el 
negocio. 

61.  En  las  implicancias,  ausencias  ó  en- 
fermedades, serán  subrogados  los  empleados 
por  los  mismos  que  en  iguales  casos  desem- 
peñan sus  destinos,  y  los  comerciantes  por 
otros  de  los  seis  que  se  nombran  anual- 
mente. 


62.  No  puede  manifestarse  la  implican- 
cia de  alguno  de  los  individuos,  después 
que  la  junta  entró  en  conferencias  con  el 
interesado. 

63.  Los  negociantes  tendrán  la  libertad  de 
sujetar  ó  no  sus  demandas  al  juicio  de  la  Jun- 
ta de  Aduana,  que  en  todo  caso  podrá  cono- 
cer en  ellas  si  su  importancia  no  pasare  de  cin- 
co mil  pesos  con  respecto  al  negociante,  en 
cuyo  evento  es  reservado  á  los  tribunales  de 
justicia  el  conocimiento  y  decisión.  Las  senten- 
cias de  la   Junta  de  Aduana  son  inapelables. 

64.  Las  sesiones  de  la  Junta  de  Aduana 
serán  públicas,  y  en  ellas  podrán  producirse 
documentos  justificativos  y  examinarse  testi- 
gos bajo  de  juramento  que  recibirá  el  es- 
cribano de  Aduana  á  presencia  déla  Junta; 
y  levantando  una  acta  de  todo  lo  obrado  es- 
tampará á  continuación  el  fallo  que  se  diere, 
y  se  archivará  copiándose  igualmente  en  el 
libro  de  actas  que  debe  abrirse  con  este  objeto. 

65.  El  Presidente  de  la  Junta,  que  lo  es 
el  Gobernador  de  la  plaza,  remitirá  una  copia 
de  cada  una  de  estas  actas  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

66.  El  interesado  que  quisiese  ocurrir 
y  sujetar  su  acción  al  conocimiento  de  la 
Junta  de  Aduana  sé  dirijirá  al  presidente 
pidiendo  su  reunión,  é  insinuará  el  asunto  que 
somete  á  su  juicio.  El  presidente  congregará 
precisamente  á  los  individuos  que  la  compo- 
nen dentro  de  veinticuatro  horas  después  de 
haberlo  solicitado  la  parte,  y  la  sentencia  ó  d<* 
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cisión  será  pronunciada   antes   de   tres  dias. 

67.  Habrá  en  Valparaíso  un  Ájente  Fis- 
cal que  deberá  asistir  y  jestionar  por  el 
Fisco  ante  la  junta  de  Aduana  en  los  casos 
que    ocurran  á    su  decisión. 

TITULO    12. 


Prevenciones   jenerales. 

68  Desde  la  publicación  del  presente  Re- 
glamento quedan  derogadas  todas  las  leyes,  de- 
cretos, reglamentos  y  órdenes  que  se  han  espe- 
dido antes  en  materias  de  Aduana,  á  excepción 
de  las  que  se  han  dictado  sobre  de  la  creación 
de  la  Inspección  jenerai  de  cuentas,  de  la 
institución  del  estanco,  y  las  leyes  que  rijen 
en  la  ejecución  de  las  deudas  fiscales,  en 
la    parte    que    no    fueren    contrarias    á  este 

reglamento. 

69.  Cualquiera  contrabando  es  para  el 
aprensor  ó  denunciante.  Si  hubiere  uno  y  otro 
partirán  por  iguales  partes.  Si  éstos  fueren 
empleados  pagarán  únicamente  los  derechos 
naturales  que  adeude  la  especie  ;  si  no  lo 
fueren,  pagarán  derecho  doble;  y  en  ningún 
caso  el  aprensor  ó  denunciante  podrán  per- 
cibir menos  de  la  mitad  del  valor  de  la  es- 
pecie comisada. 

70.  Lít  Aduana  es  responsable  por  los 
robos  y  averías  que  puedan  sufrir  los  efec- 
tos durante  el  depósito  en  sus  almacenes,  y 
con  este  fia  será  del  deber  délos  Alendes 
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reconocer     el      estado    de    los    bultos     que 
entraren    a     almacenes,  anotando     en  sus     li- 
bros los   que   presentaren    avería    ó  fallas,  cu- 
yo suceso  pondrán  en    noticia   délos  intere- 
sados para    salvar    la    responsabilidad    de    la 
Aduana.    Dicha  responsabilidad   no  es  estén- 
siva   a  los    casos    fortuitos,    ó  ruinas  ocasiona- 
das  por     un    accidente  imprevisto,    como   in- 
cendio, terremoto,  innundacion   y   otros :  pero 
las    avenas  ó  fallas  que  resultaren    por    des- 
cuido   u    omisión  culpable    de  los  encargados 
de    Jos  almacenes,  son    á   cargo  de  la    Adua- 
na, que      las     descontará     de      los    derechos 
que  hubiere   de  percibir  cargando  su  importe 
a   los     Alcaides.  Son  igualmente  á    cargo  de 
los  Alcaides  los    perjuicios  que  infieran  cuan- 
do erradamente  entreguen    bultos    de     ajena 
propiedad,   dejando   otros  cuyo   contenido  sea 
inferior  al  de  aquellos;   y    para  obviar  tales 
inconvenientes  cuidarán  de  poner   una  marca 
a   los  empaques    que  no   la  tuvieren  para  dis- 
tinguir asi   las    propiedades. 

71.  El  capitán  del  puerto  de  Valparaíso 
entregara  a  todo  buque  mercante,  al  tiempo 
de  visitarlo  la  primera  vez,  una  copia  impre- 
sa  en  tres  idiomas    diferentes  de  las  obligado- 

ne7oq"?  SG  imPonen  á  los    capitanes. 

7¿  La  tarifa  que  se  establece  por  el  pre- 
sente Reglamento  tendrá  su  pleno  efecto  y 
ejecución  cuatro  meses  después  de  su  pu- 
blicación. v 

73.  El  presente  Reglamento  será  revisado 
todos  los  anos    por   el   Congreso,   y  las  alte- 
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raciones   que  puedan    hacerse  en   él    no    re- 
jirán  sino  un    año  después    de    publicadas. 

74.  No  siendo  aplicables  por  ahora  á  todas 
las  Aduanas  de  la  República,  sino  a  la  de 
Valparaíso,  los  artículos  que  hablan  del  de- 
pósito y  tránsito  por  Cordillera,  queda  en- 
cargado el  poder  ejecutivo  de  hacerlos  es- 
tensivos  a  las  demás  de  los  puertos  habilitados, 
cuando  lo  exijan  los  progresos  del  comercio. 
!  75.  Los  buques  estranjeros  ó  nacionales  que 
se  destinen  á  puertos  estranjeros,  no  son 
obligados  á  llevar  rejistro  de  las  Aduanas, 
pero  deberá  otorgarse  á  los  que  viajan  de 
un   puerto    á    otro  de  la   República. 

76.  Queda  abolido  el  uso  del  papel  se- 
llado en  los  rejistros,  manifiestes,  pólizas,  pa~ 
garees  y  guias  en  todas  las  Aduanas  d© 
la  República. 


NOTA.  El  artículo  15  del  tít.  2.  0  dice^ 
que  los  efectos  que  se  importen  por  cor- 
dillera han  de  despacharse  en  la  Aduana  á 
donde  se  dirijan:  debe  entenderse,  ó  bien  por 
la  Aduana  de  depósito  de  Valparaíso,  ó  por 
la  de  Santiago. 


AVISO. 


El  Reglamento  interior  de  las  Aduanas,  los  mode» 
los  de  sus  principales  libros,  y  el  reglamento  de  paten- 
tes de  navegación  para  los  buques  nacionales,  que  ha 
trabajado  la  misma  comisión,  se  imprimirán  por  separad©» 
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